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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

 como lo esperamos de ti. 
 

        V/.   Aclamad, justos, al Señor, 

                que merece la alabanza de los buenos. 

                Dad gracias al Señor con la cítara, 

                tocad en su honor el arpa de diez cuerdas.   R/. 
 

        V/.   La palabra del Señor es sincera, 

                y todas sus acciones son leales; 

                él ama la justicia y el derecho, 

                y su misericordia llena la tierra.   R/. 
 

        V/.   Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 

                en los que esperan en su misericordia, 

                para librar sus vidas de la muerte 

                y reanimarlos en tiempo de hambre.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 

 Queridos hermanos: 

 Acercándoos al Señor, piedra viva rechazada por los 

hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también         

vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción de 

una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer 

sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de      

Jesucristo. 

 Por eso se dice en la Escritura: «Mira, pongo en Sion una 

piedra angular, elegida y preciosa; quien cree en ella no   

queda defraudado». Para vosotros, pues, los creyentes, ella es 

el honor, pero para los incrédulos «la piedra que desecharon 

los arquitectos es ahora la piedra angular», y también «piedra 

de choque y roca de estrellarse»; y ellos chocan al despreciar 

la palabra. A eso precisamente estaban expuestos.  

 Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, un             

sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido por 

Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de las 

tinieblas a su luz maravillosa. 

– ALELUYA ! YO SOY EL CAMINO Y LA VERDAD  
Y LA VIDA  

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed 

también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas; 

si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepararos un   

lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os     

llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también  

vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino». 

 Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo 

podemos saber el camino?». Jesús le responde: «Yo soy el 

camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. 

Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. 

Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto». 

 Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». 

 Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y 

no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al 

Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees 

que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os  

digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece 

en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el   

Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras.  

 En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también 

él hará las obras que yo hago, y aun mayores, porque yo me 

voy al Padre». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 6, 1-7  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Pedro 2, 4-9  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

 En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, 

los de lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, 

porque en el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los 

Doce, convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron: 

 «No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para 

ocuparnos del servicio de las mesas. Por tanto, hermanos, 

escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos 

de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea; 

nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la   

palabra». 

 La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a        

Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo; a Felipe, 

Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 

Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les     

impusieron las manos orando. La palabra de Dios iba        

creciendo y en Jerusalén se multiplicaba el número de    

discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe. 

EVANGELIO: Juan 14, 1-12 

✠ 



 

Y o soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí.  Jesús es el Camino. Pregúntate: ¿A dónde 
voy en la vida, para qué vivo? Esta es la pregunta más importante que tenemos que formular a nuestra gente, a la  

Iglesia, a la sociedad, unos a otros y a nosotros mismos. Muchos no saben qué respuesta dar. Incluso nosotros, cristianos, a 
veces nos sentimos perdidos. Sin embargo no tendríamos que sentirnos así, ya que tenemos a Jesús que nos muestra el 
camino, que Él mismo es nuestro Camino hacia Dios, hacia nuestros hermanos y hacia nosotros mismos. Jesús es nuestro 
Camino y también nuestro inseparable y fiel compañero al caminar.  
 Jesús es el Camino hacia Dios, hacia los hermanos, hacia nosotros mismos. ¡Qué triste es perder el  Camino y no       
encontrar una persona o una dirección que nos encamine de nuevo…! Y, más triste todavía es cuando nos sentimos        
totalmente “perdidos” cuando no sabemos dónde estamos en la vida, cuando todo parece confuso y sin sentido, cuando no 
sabemos buscar... Hoy Jesús mismo nos dice en el Evangelio: No sólo “les voy a mostrar el camino”, sino “YO SOY EL   
CAMINO”. Vengan conmigo, síganme, les voy a llevar a la meta de la Vida. Les voy a llevar de manera segura al Padre y a 
los hermanos, e incluso a lo más auténtico de ustedes mismos. Vivan como yo he vivido. Tengan los mismos pensamientos, 
los mismos sentimientos y los mismos comportamientos que tengo yo, pues yo soy el Camino, y la Verdad y la Vida. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santo Domingo de la Calzada 
12 de mayo 

 Primero fue pastor, luego ermitaño y 
por fin se dedicó a ayudar a los          
peregrinos de la ruta de Santiago. 
 Intentó sin éxito ser recibido en el  
monasterio benedictino de Valvanera y 
en el de San Millán de la Cogolla. 
 Se ofrece como acompañante al     
legado papal Gregorio de Ostia y recibe 
la ordenación sacerdotal, tras lo cual 
vuelve a colaborar con los peregrinos y 
se dedica a mejorar los caminos,       
llevando una vida de gran austeridad en 
una choza, convertida luego en         
albergue de caminantes en torno al cual 
se formó la ciudad de Santo Domingo 
de la Calzada. Murió el año 1190. 

 

Padre Dios, Padre nuestro: 

 Nos enviaste a Jesús, tu Hijo, 

 para que fuera nuestro Camino 

 hacia ti, hacia nuestros hermanos 

 y a lo más profundo de nosotros mismos.  

Tu Hijo Jesucristo nos mostró 

 lo que significa ser para nosotros 

 el Camino, la Verdad y la Vida, 

 dándose a sí mismo por nosotros en la cruz, 

 dándose a sí mismo a nosotros en cada eucaristía. 

Concédenos la gracia de aprender de él 

 a darnos unos a otros sin esperar nada a cambio, 

 a dar nuestro tiempo, nuestra compasión,  

 a dar nuestro servicio humilde y generoso 

 y, sobre todo, a darnos a nosotros mismos, 

 como Jesús, Hijo tuyo y Señor nuestro, se dió. 

Sigue, Padre, alimentándonos con el pan  eucarístico 

 el pan de vida, que es Jesucristo mismo, 

 lo necesitamos para nuestro viaje, 

 hasta que lleguemos a descansar en tu Eterno Hogar .  

Amén. 

ORACIÓN    
 

La pasión por la evangelización 
Jesús, modelo del anuncio  

 Hoy reflexionamos sobre la persona de Jesús, que es el   
modelo insuperable de todo evangelizador. Jesús anunció el 
Reino de Dios con gestos y palabras, pero sobre todo con la 
propia vida. Él es el Buen Pastor que no se conforma con 
cuidar a las ovejas que están en el rebaño; sino que, sin   
medir los sacrificios, va en busca de las que están alejadas y 
están perdidas. También nosotros estamos llamados a imitar 
ese modo “pastoral” de vivir. 
 El primer paso para poder imitar a Jesús es rezar, es   
decir, tener momentos de intimidad con Dios, para que  
nuestro corazón se configure con el suyo y vayamos         
adquiriendo sus mismos sentimientos.  
 Si somos verdaderos testigos de la alegría del Evangelio, 
descubriremos dos verbos propios de la tarea                   
pastoral: sufrir y arriesgar. Sufriremos porque Dios no es   
conocido y amado, y tendremos que tomar decisiones  
arriesgadas, para que todos puedan encontrarse con Él y  
experimentar su amor.  

(De la audiencia del 18 de enero de 2023)  

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 8:  Juan 14, 21-26.   
El Paráclito, que enviará el Padre,  
será quien les enseñe todo.     
 

 Martes 9:  Juan 14, 27-31a.  
Mi paz les doy. 
 

 Miércoles 10:   Juan 15, 1-8.   
El que permanece en mí y yo en él,  
ése da fruto abundante.   
 

 Jueves 11:  Juan 15, 9-11.  
Permanezcan en mi amor para que la alegría 
de ustedes llegue a plenitud.       
 

 Viernes 12:  Juan 15, 12-17.  
Esto les mando: que se amen uno a otros.     
 

 Sábado 13:  Juan 15, 18-21.     
Ustedes no son del mundo,  
sino que yo les he escogido,  
sacándoles del mundo. 

Mayo, Mes de María 


